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PRÓLOGO. 

Album Literario l lamó el Sr. D. Nicomedes-Pastor 
Diaz a l total de los varios opúsculos aquí puestos y 
coleccionados seg-un el orden cronológ-ico en que 
brotaron de su pluma, y en que se dieron á l a es
tampa. El los bas ta r ían á marcar el itinerario ya 
seguido por su autor i lustre, desde que en 1833 
consagraba frescas y paté t icas memorias á Gal ic ia , 
su recien abandonada patria, hasta que en 1847 
hacia l a entrada solemne en l a Real Academia Es
pañola . Unos toman el aire de novela; críticos hay 
bastantes; algmnos vienen á ser,de historia, y á la 
m á s elevada filosofía corresponden otros: todos l l e 
van el sello de una época cte revolución polít ica y 
literaria, en que l a juventud pag-ó tributo á l a l i 
bertad y a l romanticismo; en todos preponderan l a 
imag-inacion y el sentimiento; con todos se paten
tiza que l a fé católica y el espír i tu l iberal caben á 
maravil la y sin pugna dentro del alma; de todos 
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resulta un entusiasmo j a m á s decadente y siempre 
comunicativo; ning-uno se puede leer sin verdade
ro encanto. 

Antes de saltar denodado a l político palenque, 
nuestro autor hizo l a pintura fantástica de Uñadla , 
y habló Del movimiento literario en España, y puso 
e l Prólogo a l primer tomo de poesías de D. José 
Zorrilla.—Vulg-ar anécdota de su país nativo le dió 
asunto para agrupar en torno muy bellas descrip
ciones y tiernos y felices recuerdos, trazando con 
pincel magistral el carácter borrascoso de Lucia
no, y el ideal tipo de Eula l ia , que personalmente 
no aparece más que difunta, y excita sumo interés 
y arranca melancólico llanto.-—Como heraldo figu
ró de nuestra regenerac ión literaria, a l admirar el 
conjunto portentoso de producciones líricas y dra
máticas de los dias en que se fundaba el Liceo Ma
tritense ; en que los cantos de los noveles vates 
eran recitados, le ídos, declamados, aplaudidos y 
censurados por toda l a sociedad culta; en que á ca
da estreno se llenaban los teatros de bote en bote; 
y aunque su inspiración arrebatada le indujo á 
consignar que los laureles escénicos se habían se
cado sobre las tumbas de Calderón y de Morete, 
haciendo caso omiso de que los cosecharon inmar
cesibles y envidiables D. Ramón de l a Cruz y Cano, 
D . Leandro Fernandez Moratin y D. Manuel José 
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Quintana, sin duda anduvo atinado en concebir es
peranzas halag-üeüas para l a literatura española, 
que sacudía el polvo de la vejez y ge remontaba en 
alas de l a poesía, durante las convulsiones inhe
rentes á los angustiosos períodos de crisis y de 
transición de los pueblos.—Pintoresco y sentimen
ta l cronista fué de un suceso extraordinario, que 
en l a historia de nuestras letras ha rá gran bulto, 
pues abarca el eslabonamiento de dos celebrida
des, y de modo que se experimenta l a necesidad 
imperiosa de recurrir á la intervención de la Pro
videncia, para explicar de una manera satisfacto
r ia y fecunda cómo a l llanto por la muerte de Lar
ra vino á suceder inmediatamente, y en rededor de 
su mismo sepulcro, el alborozo por l a victoria poé
tica de Zorr i l la . Doblemeifte precedíale Pastor Díaz 
por l a edad y el estudio: con acentos de admiración 
y de cariño, a l públ ico le presentó como de l a ma
no; y guia quiso también ser de su estro prodigio
so, mediante est ímulos eficaces para realizar en 
creaciones proféticas ese apocalipsis de l a inteli
gencia, esa época de reorganización y de armonía , 
en que l a grandeza de los antiguos tiempos se m u l 
tiplique por l a belleza y progresos de l a c ivi l iza
ción moderna, despojada esta de su egoísmo, como 
aquellos de su barbarie; en que una ley universal 
de justicia, sabiduría y libertad, r eúna en una co-
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mun familia á las naciones aisladas ahora, y en 
que una rel igión de amor y paz realice sobre la 
tierra el glorioso destino á que l a humanidad es 
llamada. Inoportuno faera aquí examinar deteni
damente si las exhortaciones del crítico ejercieron 
mayor ó menor influjo en los ráudos vuelos de l a 
imaginación esplendorosa del poeta; y además fal
tan datos, no siendo en Europa bien conocidas sus 
inspiraciones de tres lustros. Ahora acaba de poner 
los piés en Barcelona y de saludar con un himno á 
su querida patria: no puede ya Pastor Diaz estre
charle en sus brazos, ni pedirle cuenta amistosa 
del uso que hizo de sus sanos consejos; todo lo ha
b rán de avalorar en su dia los historiadores de 
nuestra literatura contemporánea, y de índole pro
pia á no deslustrar l a denlos siglos ya pasados. 

De 1840 á 1843 obl igó Pastor Diaz á sudar á las 
prensas con sus escritos m á s que nunca; y casi 
todo lo contenido en el Album Literario data de en-
tónces. Con motivo de estrenarse en el teatro da l a 
Cruz l a segunda parte de E l Zapatero y el Rey, de 
Zor r i l l a , otra vez tuvo ocasión de rendir alaban
zas a l gran poeta: su crítica giró sobre el drama y 
sobre l a historia; en cuanto dijo bajo el primer 
concepto, sólo observaciones atinadas verán los 
lectores; acerca del segundo, no se encuentran más 
que extravíos. Rey nivelador y demócrata l lama á 



D. Pedro de Castil la; y supone que no dejó i m p ^ ^ / f ^ 
sien desfavorable en l a memoria del pueblo su r e i - ^ 
nado; y afirma que su carác te r está ya formado, 
fijo y amoldado por l a historia, por l a escena, pol
l a poesía, por los romances y las tradiciones popu
lares. Todo lo contrario evidencian tales testimo
nios, y nada a tenúa los horrendos cr ímenes de 
aquel Monarca. Lisonjeado por astrólog-os con va
ticinios de prosperidades, sólo tuvo por norte su 
antojo: no fué valedor más que de sus ballesteros 
de maza, á quienes honraba como privados para 
que le sirvieran de verdugos: á lo imponderable 
llegaron su apetito sensual y su codicia, y de 
Cruel mereció especial sobrenombre, como que su 
cuchil la á todo nivel segaba cabezas. Así nos le 
presentan sus contemporáneos acordes, y sin sa
ber el uno del otro, pues en Castilla escribían Pe
dro López de Aya l a y el muy estimable anónimo, 
dado á conocer por el cronista de Pero Niño; en Gra
nada Ben Jaldum, y en Aragón Pedro el Ceremonio
so ; é i gua l fué el punto de vista del Sumo Pontífi
ce Inocencio VI , y de Juan Froissart, desde Francia, 
y de Mateo V i l l a n i , desde Italia. D. Pedro Gómez 
Álvarez de Albornoz, Arzobispo de Sevi l la ; Don 
Rodrigo Sánchez, Obispo de Falencia; Juan Rodrí
guez de Cuenca, despensero mayor de l a Reina 
Doña Leonor, y Berenguer de P u i g Pardinnas, to-



dos testig-os inmediatos, ie pintaron con los mis
mos negros colores. Más recarg-ólos todavía un 
anónimo adicionador del despensero, cuando ya de 
l a catástrofe de Montiel se contaba un sigdo: inci-
dentalmente dijo á bulto, que existian dos cróni
cas del rey D. Pedro, una verdadera y otra fingi
da, por se disculpar de la muerte que le fué dada; y 
esta especie suelta bastó á Gracia Dei para califi
car á aquel Soberano de Justiciero antes que otro 
alg-uno, aventurando á l a par el notición de ha
ber sido Obispo de Jaén el autor de l a crónica ver
dadera, y de llamarse D. Juan de Castro. Cierto 
vuelo tomó desde entónces l a opinión favorable 
á D. Pedro, hasta atajarlo mucho el P. Juan de 
Mariana y Gerónimo de Zurita con sus mag-nas é 
inmortales obras. Aunque determinados escritores 
prosig-uieron tenaces, y prosiguen todavía, l a ím
proba tarea de sostener lo que Gracia Dei supuso 
á capricho; muy de notar es l a circunstancia de 
haber opinado de idéntico modo que los testigües 
oculares é inmediatos, y que el primer analista, de 
Arag-on y el primer historiador de España, unos 
autores tan de nota como Fr . José de Sig-üenza, 
D. Diego de Saavedra y Fajardo, D. Francisco Ra
mos del Manzano, D. Juan Forreras, F r . Benito Ge
rónimo Feijóo, F r . Enrique Florez, D. Eug-enio 
Llag-uno y Amirola, D. José Ortiz y Sanz, D. A l -


